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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato La perla del molino, de Torcuato Tárrago y Mateos.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1879 (época II, año III, núm. 10).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0496, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Torcuato Tárrago y Mateos falleció en 1889). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Huesca, 17 de enero de 2022

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			La perla del molino

			
				I

				El joven Gustavo Autran, dandy como antiguamente se llamaba, lion como más modernamente se dijo, y elegante como se ha dicho siempre, era uno de tantos como asisten a los casinos, concurren a los teatros, manifestándose hastiados de todo, y frecuentan las reuniones más cultas y aristocráticas.

				No le habléis a Gustavo de historia, ni de geografía, ni de matemáticas, ni de otros ramos por el estilo del saber humano; acaso a cualquiera de vuestras más triviales preguntas os contestaría un desatino; pero habladle de caballos, de cruzamientos de razas, de figurines, de modas, de bailes de sociedad, de costumbres parisienses, inglesas, alemanas y dinamarquesas, y él os referirá maravillas; os quedaréis con la boca abierta.

				Nadie le iguala en preparar un almuerzo dentro de las reglas más severas y delicadas del gusto culinario moderno. Él no sabrá una palabra acerca de lo que comía Lúculo el gastrónomo por excelencia, y Apicio el anfitrión, que tuvo por dicha matarse cuando ya no tuvo banquetes que dar; pero sí sabe cómo se preparan hoy los platos más delicados.

				Después de esta ligera reseña, conviene que nos rectifiquemos algún tanto. Hemos dicho que Gustavo Autran era joven, y hemos cometido una ligera inexactitud: era un joven de treinta y cinco años, un joven maduro, como decía La Fontaine.

				Así como había consumido el tiempo en toda clase de placeres sociales, fácil es comprender que no había dejado de rendir culto al sexo débil, y nadie como él se jactaba de sus conquistas, de sus empresas y desdenes.

				No había querido casarse con mujeres bellas y extremadamente ricas por no perder su dulce libertad, como él decía. Además se hallaba hastiado de tanto corazón como le había rodeado, y se creía libre de todo género de pasiones por lo mismo que las había experimentado en su mayor parte.

				Un día, pues, se aburrió por completo a causa de haber tenido una gran pérdida en el juego, y como no le era fácil sostenerse ante los ojos de la sociedad con el brillo a que estaba acostumbrado, creyó prudente ausentarse por algún tiempo de la corte para que no pudiera menoscabarse su reputación en lo más mínimo.

				Estas ausencias, conocidas con el nombre de eclipses, son como un recurso salvador para muchos como Gustavo.

				El tal Gustavo tenía un tío, rico propietario en una de las provincias del centro, y en la casa de este hombre bonachón y excelente sujeto fue a echar el ancla aquel buque averiado por las tempestades sociales.

				El tío era viudo y no tenía hijos. Poseía inmensas riquezas, muchas tierras, muchas viñas, muchos olivares y sostenía una gran casa de labor. Se llamaba D. Juan y, don Juan, que no conocía sino por oídas las dotes especiales de su sobrino, lo recibió con los brazos abiertos.

				—Aquí —le dijo— no comerás con el refinamiento a que estás acostumbrado, pero no lo pasarás del todo mal. Haré por que mi cocinera haga todo lo posible por darte gusto. Aquí no tendrás ni bailes, ni reuniones ni trasnochos, pero ya debes comprender que el que madruga tiene que acostarse temprano. En el caso de que seas aficionado a la caza, eso sí; tengo buenos perros y escopetas: te divertirás. Con que he aquí lo que puedo darte, a no ser que se te antoje pedirme dinero; porque como dice el adagio:

				
					
						Dinero guardado
						saca al hombre de un cuidado.
					

				

				El sobrino aceptó lleno de alegría los francos y leales ofrecimientos de su tío y quedó instalado en las vastas habitaciones de la casa.

				Cuando se retiró a la gran sala y alcoba donde le habían instalado, se miró a sí mismo, y al verse envuelto en una elegante bata, exclamó:

				—Se acabó por estas veinticuatro horas todo lujo. Desde mañana me visto de patán.

			
			
				II

				La frase no podía ser rígida en toda la extensión de la palabra, pero Gustavo dejó su equipaje y se preparó un traje de cazador, dándole, merced a sus habituales resabios, toda la elegancia que podía penetrar en el caletre del sastre de la localidad.

				Una vez vestido de aquella manera Gustavo, se lanzó al campo con el ánimo de perseguir toda clase de volátiles, cuadrumanos, palmípedos y demás especies clasificadas por Plinio, Lacépède y Buffon, y preciso es convenir que hubo tal atractivo en aquel género de vida, le fue tan nueva aquella existencia real, donde la naturaleza se le manifestaba con todo su esplendor, que se le olvidó insensiblemente la corte y sus ficticios placeres, encontrándolo todo tan nuevo, tan brillante, tan variado, que no sabía cómo demostrar su admiración y su contentamiento por semejante método de vida.

				En cuanto a D. Juan, solo debemos decir que se hallaba satisfecho viendo la satisfacción de su sobrino.

				Un día que este andaba por medio de la hermosa vega del pueblo recorriendo los olivares y las alamedas, se sintió fatigado y quiso descansar. Al efecto, se situó cerca de un molino, cuyas ruedas se movían alegremente a la caída del agua, amparándose bajo las ramas de unos copudos castaños que daban fresca y abundante sombra en un espacio bastante extenso.

				Cuando se encontraba próximo a dejarse vencer por el sueño, sintió a sus espaldas una voz fresca, pura y melodiosa que entonaba una de esas cantinelas campestres que tanta melancolía encierran en sí. ¿Quién cantaba? Gustavo se hallaba sorprendido. Aunque en aquella voz no había arte, se conocía que la naturaleza lo había hecho todo en una garganta tan privilegiada. Esperó nuestro joven para mirar a través de las ramas de los árboles, y si su sorpresa había sido grande cuando oyó, mayor fue cuando vio.

			
			
				III

				Una joven, mejor dicho, una niña de dieciséis a dieciocho años era la que por la senda vecina avanzaba pausadamente. Se entretenía en recoger las flores del campo, para ir formando un caprichoso ramo, a la par que gorjeaba las melodías que tanto le habían llamado la atención a Gustavo.

				¡Qué linda era aquella hija de la soledad y de la naturaleza! ¡Qué ojos más brillantes, qué semblante más puro y lleno de frescura! Gustavo había visto multitud de rostros llenos de polvos de arroz, cabelleras postizas levantadas por las ondulaciones del crepé, ojos artificiales y mejillas pálidas llenas de un falso colorido. Todo esto lo había visto Gustavo, pero no había visto a la mujer tal como es la mujer, no había comprendido ese resplandor juvenil y verdadero que lleva el semblante de la mujer de los campos.

				Esto era un mito para nuestro cazador.

				Vestía aquella niña una saya corta encarnada; delantal blanco; corpiño de paño negro, sobre una chambra blanca como la nieve y un sombrero de paja valenciana.

				Era una figura poética: una especie de Galatea por el estilo de la de Cervantes; una zagala a la moda de la Aminta del Tasso.

				Cuando Gustavo se fijó en aquella especie de imagen divina que le hacía creer en la realidad de los buenos tiempos pastoriles, se dejó arrastrar por la profunda impresión que lo dominaba, y poco a poco la fue siguiendo hasta que advirtió que había entrado en el molino inmediato.

				Esperó entonces a que pasase algún tiempo, y después, como si no hubiera echado de ver a la preciosa niña que se albergaba en dicho molino, se dirigió a él con una ansiedad y con una timidez que no había experimentado jamás.

				—Bien puedo llegar a ese molino —exclamó— y pedir un vaso de agua.

				Y dicho y hecho: un vaso de agua no se niega a nadie y Gustavo llevó adelante su pensamiento.

				Cuando se presentó a la puerta del molino salió una mujer como de treinta y cinco años y de agradable aspecto a recibirlo.

				—¡Ah! —exclamó sorprendida—: el señorito Gustavo.

				—Pues, ¿me conoce V.? —contestó este sonriendo y dejando la escopeta en un ángulo de la pared.

				—Nada más natural —dijo la mujer—. Mi marido es arrendatario de este molino: este molino es propiedad de su tío de V., don Juan, y por consiguiente, el que conoce la col conoce las hojas que hay alrededor.

				—Ya; comprendo perfectamente, y le agradezco sinceramente que me conozca. Ahora, dispénseme V. la molestia. Desearía que se sirviese darme un vaso de agua.

				—No un vaso de agua solamente, sino lo que V. desee de esta casa. Gracias a Dios la hacienda prospera, mi esposo recoge buenas cosechas, la molienda cunde, y puede descansar aquí, seguro de que se le atenderá en lo que se merece. ¡María… María! —prosiguió volviéndose hacia el interior del molino—: un vaso de agua para el señorito Gustavo.

				Al pronunciar la molinera el nombre de María, comprendió que llamaba a la joven que había visto antes en la senda del molino y bajo la sombra de los castaños. Sintió la misma ansiedad que había experimentado momentos antes y esperó a que la joven se presentase.

				En efecto, era ella; mucho más hermosa, mucho más encantadora que la había visto con anterioridad. María se había quitado el sombrero de paja y su natural belleza se realzaba con sus naturales atractivos.

				Gustavo interiormente confesó que no había visto una joven más hermosa durante su existencia.

				María traía un cristalino vaso de agua, de esos vasos antiguos que se fabricaban representando una cenefa de flores alrededor, y nunca bebió Gustavo un líquido que tan perfectamente le supiera.

				María, con los ojos bajos, recibió las más expresivas gracias de Gustavo: por un instante tuvo el atrevimiento de levantar la vista para verlo.

				¡Es tan fuerte la pícara curiosidad!

				Gustavo encontró mil pretextos para permanecer un par de horas en el molino, y olvidó la caza por contemplar el semblante de María.

				Cuando a la noche regresó a casa de su tío le dijo lo siguiente:

				—¿Sabe V., tío, que tiene V. unos arrendatarios que valen un millón?

				—Sin duda lo dices por la hija del molinero Rafael Asencio…

				—Lo ha acertado V., tío Juan.

				—Efectivamente: es toda una joya esa muchacha.

				La cosa no pasó más allá, pero Gustavo desde el día siguiente aprendió el camino del molino de tal manera que todos los días estaba en él.

				Al principio permanecía en él una o dos horas, luego tres, y más tarde cuatro.

				Una tarde, cuando regresaba a casa de su tío, se dijo estas palabras en los momentos que nadie podía oírle.

				—Decididamente que estoy enamorado como un tonto: yo no creía que una campesina pudiera más en mí que todas las señoritas de la corte.

				D. Juan no tenía pelo de tonto: no se le escapaban tan así como se quieran las cosas que pasaban en torno suyo, y desde luego comprendió las inclinaciones de su sobrino. Rafael el molinero y su consorte estaban sobre ascuas, pues no se les podía ocultar la inclinación de D. Gustavo, como ellos decían, hacia la hija de sus entrañas. En aquel amor no había igualdad, como decía con su gramática parda el bueno del molinero, y esto lo tenía más escamado que un besugo en días de Nochebuena.

				¿Comprendía María el fuerte sentimiento que experimentaba Gustavo? He aquí una pregunta que no era fácil averiguar. La muchacha se estimaba mucho para demostrar sus inclinaciones.

				Y pasó un mes, y pasaron dos, y pasaron tres, hasta que la cosa tomó tal incremento por parte de Gustavo, que este pensó en lo que jamás había pensado: esto es, olvidarse de Madrid completamente y consagrarse a aquella joven a quien idolatraba cada día más.

				Él sabía que su tío lo dejaría por heredero de su fortuna, si se sometía a vivir con él. Tener riqueza y una mujer preciosa, honrada y buena eran dos gangas que no a todos se les presentan.

				—Esto siquiera es vivir —se decía—. Encontrar amor verdadero y porvenir son dos hallazgos que no se encuentran al volver una esquina. ¿Pero querrá mi tío que yo me case con una arrendataria suya?

				Presentó inmediatamente la cuestión sin ambages y rodeos.

			
			
				IV

				—¿Te has consultado a ti mismo? —preguntó don Juan.

				—Sí, tío.

				—¿Te gusta María para elevarla a la categoría de esposa tuya?

				—Sí, tío.

				—Entonces por mi parte nada tengo que objetar. Esa muchacha vale por sus cualidades físicas y morales más que muchas que tú conoces y yo también. Yo no soy vanidoso. Quiero, sobre todo, la virtud.

				Tres días después D. Juan pedía para su sobrino Gustavo la mano de María. Los padres de esta hicieron mil resistencias fundadas en la diferencia de las condiciones; pero D. Juan acabó por decir:

				—El amor y la virtud no reconocen jerarquías. Yo seré el padrino de la boda y por mi cuenta corre el dote de la niña.

				Resultado: un mes después Gustavo se casaba con la hermosa María y su felicidad era completa.

				Cuando lo supieron sus amigos de Madrid le escribieron lo siguiente:

				—¿Es cierto que te has casado con una palurda?

				—Ciertísimo —contestó él—. He encontrado el oro verdadero, porque bien sabéis que hay mucho oropel en este mundo.

				Gustavo y María fueron felices.

			
		
	
		
			Índice

			
					
					Nota previa
				

					
					La perla del molino
					
							
							I
						

							
							II
						

							
							III
						

							
							IV
						

					

				

			

		
		
			Navegación estructural

			
					
					Cubierta
				

					
					Nota previa
				

					
					Comenzar a leer
				

					
					Índice
				

			

		
	OEBPS/images/cover.jpg
RARARRARRARARRARRRRRRRRR
RRARRRARRARARRARRRRRRRRRN

R [ | LR R R R R R R R T
% R{ES (R RRRRRRRRRK

| [RRRRRRRRRRR
(62285 8a 8 8a 08 038588
R RRRRRRRRRR
J#rxRRRRRR R
[|esnssesasenaser saassn

RN [P R R R P IR PP T

Torcuato Tarrago y Mateos
el molino

a perla

L
d

URAARAARLRRERRERRRR
UUURRXERRXRRRRRRRRNR





